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SIN PARAGUAS BANCARIO
Gretom Internacional

ya es una realidad en
Marruecos, pero no des-
cartan abrir más fronte-
ras si fuera preciso, re-
conociendo que tam-
bién se sondearon otros
mercados emergentes
en Sudamérica, como
Brasil. Se trata, princi-
palmente, de mantener
el negocio durante esta
etapa complicada que
atravesamos, haciendo
un guiño a la banca co-
mo principal causante de la situación, “los bancos nos dieron los paraguas, pero
cuando ha empezado a llover, nos los han quitado”. Tienen claro que existe un
gran problema de financiación en general porque no hay ayudas, “no se puede
invertir, no se puede crear porque no hay préstamos para las empresas y hay
dificultades para que se conceda la hipoteca a los particulares”. Gregorio y Tomás
Uriel tienen el deseo y la esperanza de que el ladrillo vuelva a convertirse en el
filón de sus transacciones, confiando en una pronta recuperación del sector de
la construcción en nuestro país. Mientras tanto, “salam aleikum”, Marruecos.

legios, centros de salud y otra serie de
grandes bloques de obras públicas y pri-
vadas”. Sin duda, un mercado interesan-
te. Le llama mucho la atención el hecho
de que los marroquíes sean capaces de
hacer edificaciones “con la mitad de
herramientas que aquí en España”.

Este paso con visión de futuro lleva
aparejado otra serie de condicionantes
que favorecen la inversión realizada. Por
un lado, la mano de obra es mucho más
económica que en nuestro país (el sala-
rio mínimo es, al cambio, 165 euros al
mes) lo que se une al menor costo de la
seguridad social de los trabajadores y a
una mengua importante en los impues-
tos como sociedad. Los trabajadores
nacionales –dice– siguen dados de alta
en España.

Las sensaciones son halagüeñas, y
aunque han tenido decepciones, priman
más las alegrías y las expectativas de
crecimiento. No tienen prisas, y una vez
hecho el hatillo cambiarían el rumbo a
otro lugar si fuera preciso con tal de
reflotar un negocio que han mamado
desde la cuna. Sus padres les apoyan y
entienden que puede ser una buena sali-
da para mantener sus empresas, “nos
dicen que estamos locos y lo llevan mal,
aunque arropan nuestras decisiones”.

Obras de la construcción en Marruecos

Eladio Reguillo Maroto lleva 17 años allí
La historia de empresarios solaneros en Marruecos no es nueva, ni mucho me-

nos. La industria de hoces lo sabe bien. Eladio Reguillo Maroto lleva 17 años
asentado allí con la marca de sus antepasados, “La Langosta”. Se marchó con
lo puesto tras el atribulado cierre de la mítica fábrica en La Solana. A unos 5 kiló-
metros de Tetuán y a 30 de Ceuta ha prosperado. Hoy mantiene un taller con vein-
ticinco empleados capaz de producir 1,2 millones de hoces anuales, de las cua-
les 500.000 las vende en el propio Marruecos, donde domina el mercado.
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